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Auxilio Social
Falange Española Tradicio- 

nalisía y de las Jons ha celebra­
do e! aniversario dcl estableci- 
roiEnlo del Auxilio  Social.

E l programa de esía organi­
zación abarca una compenetra­
ción con la doctrina de C risto  y 
con el ideal de lodo pueblo que 
quiere ser grande y respetado; 
que anhela bienestar con el tra­
bajo ordenado de sus súbditos 
y con el desprecio a toda ab­
sorción individualista, que me- 
■■cce la adhesión sin lím iics a 
f^alange Española,

Nosotros hemo^ admirado la 
^bra de su Aux lio  Social. Años 
Iras anos se hablaba, se escri­
bía, pero nada se hacía en prác- 
bca, sobre el establecer y  fun­
cionar Cantinas infantiles en 
los Grupos escolares de Santa 
Cruz de Tenerife. V ino e! Movi- 
'hienlo Nacional. Falange entra

en acción, y. sin necesidad de 
propagandas, de grandes predi­
caciones ni de promesas In­
cumplidas, comienza su obra 
benéfica, y en poco tiempo, en 
lodos los grupos escolares de 
la capital, los comedores infan­
tiles ejercen su función altamen­
te beneficiosa para la niñez.

Así es como se labora; así es 
como pueden tener fé en las o r­
ganizaciones; así es como se for 
ma una España que quiere ser 
imperial y  grande. Todo lo ante­
rio r puede servir a los que toda­
vía lienen el corazón duro y  la 
inteligencia oscurecida, como 
prueba, en comparación con lo 
de ahora, de la serie de v iv ido­
res, que con fraseología vulgar 
y desp'’0vista de toda verdad, 
engañaban a los pobres obre­
ros, como explotables, con la 
aportación de cuotas, que sólo

Ayuntamiento de Madrid



servían para darse gusto los d i­
rigentes.

Falange se sacrifica, se mue­
ve, se desvive porque no falte 
el pan en el hogar español. 
Apoyemos todos, sin distinción 
de ninguna clase, la excelente y 
cristiana obra del Auxilio  So- 
cia'. Privarse de lo supcrfluo 
para el bien ajeno es una virtud 
enaltecedora y  netamente vincu­
lada con e! que practica y  sien­
te la religión católica.

Urgente para los s e ­
ñores Maestros
Del S r. H a b ilita d o

Teniendo que iu s iifica r las nóm i­
nas den iro  del m ism o mes, se le co ­
munica a los señores m aesiros y 
maestras que se le g iran telegráfica­
mente o por g iro  postal, remitan 
los recibos ante.s del día prim ero de 
cada mes; puesto que la ius iificac ión 
de las nóm inas les exige la Hacienda 
dentro  de un plazo marcado.

Com o se retrasan en rem itir los 
recibos después de haber recibido c] 
g iro , se hace esta advertencia de que 
remitan los recibos-.anles del día p ri­
mero, a fin  de que no se dé lugar a 
que no se les pueda g ira r con la de­
bida antelación.

EL HEROISMO 
COTIDIANO

(  Continuación)

La civilización se ha hecho dema­
siado complicada; los problemas so­

ciales y económicos, Itis exigencias 
de lü cultura son hoy tan múltiples 
como difíciles. Ya no es posible pen­
sar en la especie de la vida vegetati­
va que conocieron las sociedPdes an­
teriores. H oy las naciones se ven 
obligadas, sencillamenie, a superar 
se; que es decir esiar en función de 
m ilic ia y de heroísmo. Y  tampoco se 
consiente que determ inadas cla^es 
sociales o políticas d irijan los nego­
cios del país m ientras los cemás se 
refugian en sus modestos deberes 
profesionales; hov. el servic io  civil, 
como el m iliia r, es universal y obÜ- 
g a ii-r io ; y cada uno, det más alto al 
más bajo, necesita obrar como el 
héroe co iid ia iio .

E l heroísmo cotid iano es trabajar, 
pensar y v iv ir  un constante sobrecs- 
fuerzo. S i el ca edrálico se lim ita a 
explicar su ección sin entusiasmo y 
no acordarse de la enseñanza en ^  
resto del día, es lan desertor y co­
barde como el esiudianle que sólo 
procura llegar al aprobado a través 
de una serie de malicias. No hay 
profesiones bajas o insigniflcanres: 
un sabio como Ramón y Caja! (ese 
si que practicaba como nadie el he 
roísm o co iid iano), con su virtud de 
invención procura levantar la honra a 
la Pa iria ; pero el simple labriego que 
cuida con am or su heredad, sicg^ 
con elegante y cerrero ademán el he 
tto, ya esiá realizando el progreso de 
Esp. ña.

Esto parece que lo  saben todo."!' 
Pero no lo  saben en toda su piofun 
da realidad, y. hay que repetirlo V 
ex ig ir su conocim iento como un iO' 
declinable deber. Convencer a 
gente de que ha icrn iinado la v.da 
cómoda; que al acabarse la guerra 
con linud iá  la obligación de v iv ir  coh 
nesgo, con sobreesfucrzo, heroica' 
mente. Y comprender, en fin . que 
idea de im perio llene forzosamenic 
que i r  acompañada de la ideea de 
cultura. Los Imperios se ganan coO
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la iiile ilgencía. Com prom eliéndose to­
dos a pensar y estud iar' más. A  a fi­
nar el trabajo intelectual y manual. Y  
vencer esa propensión de los m eri­
dionales a hurtar el cuerpo a • las 
obras y los estudios d ifíc iles, para ir  
a formar rebaños ociosos por las ca­
lles.

El nervio del mundo es la técnica. 
Es ia cosa que no se adquiere en la 
calle, ni por un acierto de Lotería , ni 
por un favor providencia l; ta técnica 
se adquiere en asiduas horas de tra ­
bajo y estudio, y por el exclusivo fa ­
vor de la inteligencia. En la guerra 
como en ia paz, Esp.-iña há de sal 
varse por la inte ligencia. Y  la in te li­
gencia, en este caso, ha de ser tam­
bién ella sobreesfoi zada, que es de­
cir heróica.

JO SE M,® S A LA V A R R IA

SECCION A D M IN IS T R A T IV A  

D E P R IM E R A  E N S E Ñ A N Z A
DE SANTA CRUZ DE TENERIFE

Han solicitado form ar parte 
d ' l a  lista de aspir.-mies a re­
gentar escuelas interinas, ade­
más de los insertos en el núme- 
'■o anterior, los siguientes:

Doña María Gonz lez Gar- 
m’<i. doña JLuiv«;a A lonso Ruiz, 
don Manuel Wandevalle Carba- 

y doña F lv ira  Castilla Gar-
ca.

Han sido nombrados maes 
(•■os propietarios provisionales, 
ms cursillistas de 1935, siguien- 
Ics;

D Servando Afonso Brito,

para la escuela de niños de E l 
Salto, en Granadilla.

D. Andrés T riv iño  Collado, 
para la Escuela de niños núm. 
1 de V ila flo r.

Doña Encarnación García y 
Careta, pa>-a la Escuela de ni­
ñas de la Perdoma. en la Oro* 
íava.

Faltan por colocar tres cursi­
llistas.

Por orden del Rectorado se 
le reintegra a la escuela mixta 
del Lomo Pelado, en el Rosa­
rio, a doña María Reyes A r­
mas, que servía la de la Perdo­
ma, cesando la maestra interina 
doña Dolores A lonso Gómez.

Se remite a' Rector del d is tri­
to  debidamente informada la 
petición de treinta días de licen­
cia por etífermcdad que hace, 
don José Manuel González Ro­
dríguez. maestro de la Dehesa 
Baja, en ia Orotava.

H m  remitido las copias re ­
glamentarias de haberse pose­
sionado de sus escuelas, doña 
M.® del Amparo Olana Goros- 
liza, dona Genoveva Rodríguez 
Hernández, doña^ E lisa Darlas 
Padrón, don José Manuel G on­
zález García, doña Isaura Pé- 
lez Castro, don Antonio C a ­
brera de la Rosa, dona Ana E 
Mora A lonso, don Manuel San­
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tos Díaz, don Julián Guerra A l­
garrada, don Fructuoso Miguel 
Llórente, don Pedro Chamarro 
González, doña Nclida, Ascanio 
Roldán y doña Elena Castilla 
García.

D e  A c t u a l id a d

N E C R O L O G I A
En Breña baja, isla de la Pal­

ma. dejó de existir, después de 
rápida enfermedad, nuestro es­
timado amigo, don José Cabre­
ra Cáceres, esposo de nuestra 
apreciable compañera y d istin­
guida amiga, doña Petra Gal- 
ván de las Casas, maestra de 
la Escuela de niñas de San A n­
tonio. en dicho pueblo.

E l fallecimiento d : l extinto ha 
sido bastante sentido, pues, sus 
dotes de caballerosidad exce­
lente trato y  sincera emsfad 
contaba con el aprecio de todos 
los que le conocían y trataban.

Sabe la señora Galvón de las 
Casas con cuanto pesar nos 
i;s» ciamos a su do 'or. haciendo 
extensivo nuestro pésame a sus 
familiares, en're los que se en' 
cucnfran dón Gumersindo y 
di>n Manuel Galván de las Ca' 
ses, estimaiios amigos nues’ 
tros.

A los Maestros Nacionales
T od os lo s  com pañeros que sos> ten gan  correspondencia con don  

J o sé  D elgado M arrero, se  d irig irán  en  lo su cesivo  a la V illa  de G üim ar  E scueta graduada de n iños.

N om bram ientos interinos
El próxim o día 10 se reunirá la Co­

m isión P rovinc ia l para la aprobación 
de la lis a de aspirantes a inierinida- 
des de ambos sexos 

Todavía no se sabe si abrirán pla­
zo para elegir vacantes o s»  adiudi- 
carán por fecha de antigüedad

R etaguard ia  activa
Los señores maestros y maestras 

de las Escuelas nacionales de la pro­
vincia deben organ izar colectas entre 
sus alumnos para enviar obsequios o 
nuestros soldados, que generosa­
mente y con verdadero heroísmo de­
fienden la noble causa salvadora de 
nuestra c iv ilización, en las próximas 
fiestas de Navidad.

P resu p u estos escolares
Recordamos a nuestros lec'ores 

que hay que rem itir por duplicado, 
los presupLtsio.s escolares para el 
próxim o año 1938.

Se excluirán el de adultos por es­
tar suprim idas estas clases.

E s ta d o s  m e n s u a l e s
No olviden los >enores maestros 

de enviar los estados mensuales ó® 
asistencia de altas y bajas, a las Jun­
tas locales de 1.® Enseñanza,

D ocum entos que tienen que en v iar lo s  maestros 
propietarios provisiona* 
les.

C inco  copias del T íiu lo  adm in '*'
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Irati o y  diligencia de posesión.
C inco copias del T iru lo  profesio­

nal.
C inco copias de la pardda de na- 

cimienio.
Tres hojas de serv ic ios sin cerrar.
Una pariida de nacitnienio lega li­

zada.
Las copias y hojas de servicios 

llenen que re in iegrarlas con lim bres 
de 25 céntimos.

No hem os perdido 
a Dios

No tener a D ios sería no tener lí­
mite: pues, ¿quién entonces habría 
de lim itarnos? ¿Quién encajaría mi 
ser en este hueco"que le espera? Yo 
esioy no donde quiero, ya que mi 
querer e.s in fin ito  y t o r tanto inde­
terminado; estoy a lí donde me dejan 
hueco para estar. En cuanto preten­
damos movernos, todo está lleno, y 
basta esiar quietos para a dven ir el 
vacío, la te rrib le  oquedad bajo las 
plantas y también sobre la cabeza. 
La quietud, la nada es lo  qr^e existe, 
y en cuanto actuamos todo está lle ­
no,

Y , sin embargo, tenemos s itio , el 
sitio exacto, preciso, que nos ajusta 
y encaja. L im itado mi ser fís ico, lim i­
tado en una ilim itación incesantemen­
te diferente y siempre precisa; lim ita ­
do mi se>- en su tota lidad, ¿podré de­
cir que he perdido de veras a Di< s?

S i D ios se hubiera ido del mundo 
y  de los hombres, ¿nodría subsistir 
éste en fijación ordenada? ¿Podría­
nlos los hombres ir y ven ir por el 
íbUndo?¿No acabaría por serno la 
Fierra absolutamente inhabitable?

S in duda, el que nos parezca que 
mundo, ia vida, se nos han vuelto 

"ihóspiids, hósiiles, es lo  que m oli- 
Va la pregunia, la duda, ¿pero es que

hemos perdido de veras los hombres 
a D ios? Pero, inhóspita la na tu ra le ­
za. hostil la sociedad, som os y nos 
vemos, pesamos y  pensamos.,, hace­
mos la H is lo ria .

Y  de fa lta rnos «de veras» a los 
hombres D ios, fa lla ría  el peso, la 
gravedad que nos convierte de puro 
«sucesos» en «seres». D ios está «en 
el fondo del alma». En el fondo del 
alma, »í, siempre en el fonda, en el 
«denrto» que nos hace ser hombres 
y en el fuera que nos sostiene.

S i hemos perdido a D ios, ¿qué he 
hecho yo  de mi libertad? ¿Adonde se 
me ha ido? En el vacío no hay liber­
tad; en la.s leyes de la naturaleza, 
de la que sólo ep parte me siento par­
tic ipar, tampoco. ¿Acaso en «la ma­
sa», en csas masas que hoy preten­
den reg ir la H istoria?

¿Y acaso soy yo , som os «masa»? 
¿Sí? ¿Dónde cuándo? ¿Desde cuán­
do el hom bre, fa lto  de brío , de cora­
je para «ser él», para alcanzar su 
identidad consigo m ismo, quiso d i­
solverse en la masa? M i «destino», 
entonces, se convertirá en «empleo». 
Mas, ¿a quien voy a serv ir?  S i es a 
la masa, sentiré mi vida aniquilada, 
pues la masa— sin destino gu iado r— 
es sólo la m ayoría numérica, y  sin 
nada a pulen serv ir, ¿cómo voy a en­
con tra r la libertad?

Los hombres no hemos perdido a 
D ios. S o lo  fa lla  que le conozcamo 
bién.

M AR IA  Z A M B R A N O

Im á g e n e s  d e  la  In m a c u la d a
En la L ibrería  «La T inerfeña» se 

encuentran a ia venta imágenes de la 
Inmaculada, reproducción de la de 
M u rillo , propia para Escuelas nacio­
nales. en co lo r crom ado.

P R E C IO  ü O S  P TA S .
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CUENTO P A R A  L A  ESCUELA

El pccccillo de oro
Un caslillo  feudal.— Habita una fa- 

farntiia de rancia estirpe.
Rodea el cas lillo  un extenso par­

que de g igante  y añcsa fronda. Por 
entre la arboleda corre un cana lillo , 
cuyo lecho está cubierto de mepudas 
gu ijas. E l cana lillo  Peva su lin fa  a un 
estanque de ancha área. Del centro 
del estanque emerge una fuentec'Ila 
con angelitos gordinflones y  encajes 
pétreos, labrados con fina traza y es­
tilo .

Todas las tardes baja a lugar en el 
parque una niña ch iqu ilita , hija de ios 
señores del castillo . Un aya venera­
ble la acompaña y v ig ila  sus juegos, 
la niña es rub ia  como una panocha; 
sus o jos son azules y  hermosos.

La nina quería dulcemente a un pe- 
cecillo de oro , como un sol de auro­
ra, que v iv ía  en el estanque. Su 
am or— el am or de la niña— es el más 
puro am or que pueda imaginarse. 
Ama al pececillo de o ro  con deleitosa 
pasión, com o un am or de ensueño, 
irrealizable, porque la niña rubia y el 
pececillo de o ro , a pesar de estar tan 
cerquita, se hallan muy lejos, muy 
lejos el uno del otro; tan le jos como 
una f lo r  terrena de la estrella más re 
mota del flrm afnenlo. E l pececillo de 
o ro  nunca podrá de jar su cárcel de 
cris ta l. La nina rubia no podría v iv ir  
tampoco en aquélla, para el pececi­
llo . dulce cárcel.

La niña, al llegar al parque todas 
fardes, corre presurosa a la o rilla  del 
estanque. En su aguas se rtfle ia , 
lim pia, su im agen, como en un espe­
jo . E l pececillo de o ro  sube entonces, 
gracioso, hasta la superficie y besa 
la imagen estelar de la niña rubia. Al 
tierno beso del pececillo, se rompe el 
crista l del estanque y la imagen se

esfuma temblante, como estremecida 
por el beso.

La niña rubia y  el pececillo de oro 
adoran tiernamente. Los mejores bo­
cados de su merienda se los lleva la 
niña a su pececillo. Pedacilos de que­
so blanco y blando, m igu ilas de biz­
cocho. troc itos menudos de rosca 
tostada; todo, todo se lo lleva la niña 
al pececilo, con amorosa ai ciedad. Y 
ei pececillo parece presentirla y sube 
codicioso a la superficie del estanque 
para coger, con su boquira breve, el 
sabroso botín, m ientras los demás 
peces, asustados, se esconden hura 
ños en su lecho de ovas verdinegras.

Una tarde, una larde gris , enluta­
da por nube oscuras que extendían 
su crespón de tristeza sobre el ancho 
cielo, la niña no acudió, cómo de 
costumbre, a la o rilla  del estanque. 
E l pececillo de o ro  vagó horas y ho ­
ras, sobresaltado, al atisbo de la n i­
ña rubia. Pero ia niña no llegó con 
su amorsa provis ión acosmrnbrada, 
y el p-?ccdllo inquieto, nervioso, an­
gustiado, pasó toda la tarde en cons­
tante zozobra, aguardándola.

¡Sería imposible describ ir la honda 
pena del pececillo de or- ! ¡Qué sabe­
mos nosotros, los mayores, de penas 
de pececillos!

Las nubes, ¡tristeza de lo - cielos!, 
en una lluv ia  de lágrim as que hacia 
temblar el lim p io  crista l de! estanque, 
lloraban la pena del pececillo. La g' 
ganiesca fronda d^l parque, que ex­
tendía su ampuloso ramaje sobre la? 
aguas del estanque, dejando caer 
sus pámpanos, a im pulsos de la bri 
sa que, como nieve en flo r, tendían 
una mortaja ilusionante sobre la? 
aguas uel lago.

Días y días esperó, inútilm ente, si 
pecec ilo  de o ro  la llegada de la niña- 
La niña nunca más vo lv ió  a la orilla 
del lago. La nina de los o jos azules 
> hermosos ya nunca más volvería 3 
orilla s  del estanque, porque su alniii^
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buena y pura había vo lado a la G lo ­
ria.

Y pasaron días y  días de anguslio 
sa espera para el pececillo.

Una larde, cuando el sol doraba ya 
las capas de los elros álam os dcl par­
que, el pececillo s ir l ió  rozar suave, 
oe leves pisadas, sobre la arena del 
sendero. Una m ujer rigurosam enle 
cnluiada, caminaba, despaciosa, ha­
cia la o rilla  dcl estanque. E ra la po- 
b,e aya de la nina muerta, que baja-: 
bd atraída por el recuerdo de la niña 
rubia.

Todas las cosas del parque lenian 
tui itis ie  recuerdo para la pobre mu- 
ier que tanto amaba a la nina: El 
añoso tronco i-e ios árboles, sabe 
cuya sombra v ig ilaba sus juegos. 
Los rosales flo ridos  que la nina tan­
to amó, y que parecían susp ira r a su 
paso. Todo la recordaba, Irislemen- 
le. los días venturosos pasados junto 
3 la niña.

Recordó al pececillo de oro , tan 
t'ernanicn:e amado de la niña rubia, 
y con lenlo cam inar de pena se acer­
có a la o rilla  del estanque. E scudri­
ñó anciosa su fondo para descubrir 
ai pececillo, pero vual no sería su 
asombro, cuando v ió  reflejar lim pia, 
diáfana, subre las quietas aguas la 
’ inagen de ia niña. Ahogó un g iifo  
de sorpresa, porque desde el hondo 
lecho de ovas verdinegras v ió  subir, 
con graciosos y quebrados g iros, ai 
Pececillo de oro , que, ilusionado, be­
saba la imagen estelar de la niña y 
abría la boquiia breve, como si espe­
jara el codiciado botín de las raigui- 
*as de bizcocho y los trochos m enu­
dos d« rosca bien tostada.

JUAN P IE D R A H ITA .

Lisia de interinos

gran surtido

P or su larga extensión dejamos pa­
ra el próxim o número la publicación 
de la lista aspirantes a interinidades, 
con el número con que figura  cada 
uno de ellos, conform e a los se rv i­
cios in terinos y fecha de term inación 
de escuelas

LETRA DE LUTO
En el frente de bata lla , d ió  su vida 

por D ios y por la Pa ría. el sargento 
de Ingenieros, don Arm ando G il M e­
llan, hermano de nuestro am igo y 
compañero, don M axim iliano G il Me- 
Irán, maestro del Pico en Tejina e h i­
jo  del actual D irec io r de la Escuela 
Norm al del M agisterio  en Las Pal­
mas.

A  ambos significam os nue-tro  sen­
tido Pésame.

A los maestros na­
cionales

en estuches de 
papel y sobres 

lodos los tamaños y colores ú iliu ia  
jiovedad desde 0‘55 a 5 ‘95 pesetas. 
Papelería L a TiNnKFEÑA, Calle del 
C astillo , 44.—  Sam a C ruz Tenerife,

E l Registro Escolar J, Delgado, 
reúne ias inm ejorables condiciones 
de su independencic,, para su mejor 
manejo, m ayor limpieza v mas orde­
nación; así com o por su economía.

Dura el reg istro  de m atrícula, con­
tabilidad y correspondencia para 5 
años y ei de asistencia, para tres 
cursos.

P R EC IO  6  Pesetas.
A dquiéra lo  en la L ibrería  «La T i- 

nerfefla», C a s lillo  44, Santa C ruz  de 
Tenerife.

Se hallan también a !a venta los 
estados de asistencia mensual que 
se han-de envia r a la Junta local de 
1.® Enseñanza, en la misma L ib ic ría .
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Talleres, JjijográFicos
C a l l e  C a s t il l o , T e l é f o n o , n ú m . 8 8

S A N T A  C R U Z D E  T E N E R IF E

Establecimiento editorial, edición de revistas y 
periódicos.

Trabajos comerciales de toda clase: Tarjetas de 
visita, Memor.indums, Facturas, Recibos, Talo­
narios, Cartas, Participaciones de enlace, etc. 
Esta Casa cuenta con excelentes tipos de letra 
para la confección de todo lo que se le encargue 
No deje de visitarlos y  se convencerá de 
que son los más modernos talleres de todo el 

archipiélago

Asim ismo se encarga de encuadernar cualquiei 
clase de trabaio referente al ramo

ó / - .  ‘j B .

Maestr Nacional de
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